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ACTORES 

JOSÉ  Santiago. 
Antonio  Gimbernat. 
José  Capilla. 
Ramón  Puga. 
Federico  Gonzalvez. 
Salvador  Marín. 
Pilar  Castejón. 
Encarnación  Díaz. 
Almudena  Medina. 
Ramona  Nieto. 


Mozas  y  mozos. 
La  acción  en  Esquivias,  á  mediados  del  siglo  xvi. 


ACTO  ÜNICO 


La  acción  sucede  en  la  parroquial  de  la  villa  de  Esquivias,  próxima  á 
Illescas,  en  el  partido  de  Toledo.  Amplio  salón  de  paredes  enjalbe- 
gadas Y  elevado  techo.  En  el  centro  de  la  pared  derecha,  hay  un 
gran  sillón  de  cuero  y  ante  él  una  mesa  que  contiene  una  escriba- 
nía de  Talavera,  un  Crucifijo  enhiesto  sobre  su  peana  y  algunos  li- 
bros. Enfrente,  contra  la  lateral  de  la  izquierda,  dos  altos  ventana- 
les. En  primer  término  y  sesgado,  un  arcón  de  más  de  cuatro  ter- 
cias de  altura,  y  como  todos  los  muebles  de  la  estancia,  recio,  de 
nogal  ricamente  tallado,  al  estilo  del  arte  de  Renacimiento  español. 
De  las  paredes  penden  algunos  cuadros  de  asuntos  religiosos.  Va- 
rios taburetes  completan  el  ajuar. 

Al  empezar  la  acción,  la  puerta  del  fondo  está  cerrada.  Inunda  la  es- 
tancia una  semioscuridad  fresca  y  soñolienta.  Por  las  ventanas,  en- 
tornadas, de  los  ventanales,  penetran  algunos  rayos  de  sol,  que 
alegran  la  escena,  en  cuyo  centro,  arrellanado  en  un  amplio  sillón 
de  vaqueta,  con  un  paño  á  guisa  de  babador  y  el  rostro  completa- 
mente enjabonado,  el  señor  cura  aguarda  á  que  Maese  Ortigas  ter- 
mine de  asentar  el  filo  á  su  verduguillo.  Es  el  licenciado  de  edad 
como  de  sesenta  años,  bien  conservado  y  lucio,  grueso  sin  pecar  de 
obesidad,  colorado,  sencillo,  párroco  á  carta  cabal  y  muy  hombre  de 
bien.  Maese  Ortigas,  á  quien  malas  lenguas,  sin  duda,  pusieron  tal 
remoquete,  es  enjuto  y  seco,  muy  perfumado  de  cabellos  y  tieso  de 
bigotes;  tiene  fama  de  destreza  en  su  oñcio  y  de  zascandilear  algo 
más  de  la  cuenta.  Palomeque,  el  acólito,  un  cincuentón  descontenta - 
'dizo  y  cascarrabias,  espera,  dando  muestras  do  impaciencia,  á  que 
Maese  Ortigas  termine  su  labor  preliminar.  El  barbero,  apoyado  el 
suavizador  en  el  filo  de  la  mesa,  da  pases  con  la  navaja,  haciendo 
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rcteiTiblar  el  mueble  y  los  objetos  que  hay  en  él.  Sobre  el  arcón 
hállaiiso  colocados  el  calderete  y  la  bacía. 

(Tras  una  pausa,  Palomeque,  perdida  la  paciencia,  exclama): 

Pal.  ¡Por  Dios  y  los  Santos,  Maese  Ortigas  de  mis 

culpas!  ¿Acabaréis  ó  no  de  asentar  el  filo  á  la 
navaja  y  de  zarandear  la  mesa? 

Ort.  Tiento,  tiento,  y  no  se  enfurruñe,  mi  seor  Pa- 

lomeque. 

Pal.  Media  hora  ha  que  no  escribo  letra. 

Ort.  Ni  lo  conseguiréis  en  vuestra  vida,  que  no  pue- 

den llamarse  letras  á  tales  garabatos  que  vos 
hacéis. 

Pal.  [Miren  el  muy  Ortigas,  con  las  que  se  viene! 

¡Ortigas,  que  no  pudo  hallarse  mejor  nombre 
para  estar  en  consonancia  con  vuestro  oficio . 

Ort.  No  juguéis  de  palabra,  ni  mentéis  la  señora 

soga  en  casa  del  seor  ahorcado,  que  los  dos 
tenemos  cierto  parentesco  de  profesión:  yo  en 
rapar  barbas  y  vos  velas,  mi  seor  acólito.  Y  no 
llagáis  del  socarrón  y  del  pillo,  que  no  entien- 
do de  burlas  y  el  sábado  vendrá  su  merced  á 
parar  en  mis  manos  y  entonces  pedirá  cle- 
mencia. 

Cura.  (impacientándose,  golpea  con  ambas  manos  los  brazos 

del  sillón.)  jVanios,  seor  barbero!  Venios  acá 
sin  decir  chús  ni  mus,  ó  me  lavo. 
Pal.  Buena  calma  gastáis. 

Ort.  y  ¿qué  queréis  que  haga?  ¿Harbar,  barbar  cano 

sastre  en  víspera  de  pascuas?  No  se  impacien- 
te el  señor  licenciado,  que  ello  es  para  bien. 

Cura.  ¡Para  bien,  cuando  el  jabón  háse  apelmazado! 

(Ortigas  se  dispone  á  afeitarle,  mientras  él  exclama, 
como  resignándose  al  sacrificio.)  Ahora,  rastrillaréis 

en  mis  pobres  mejillas  como  en  barbecho. 
Ort.  No  será  tanto. 

Pal.  Que  será  más.  (ortigas  dirige  ai  sacristán  una  mii'a- 

da  de  mal  contenido  enojo  y  se  pone  á  afeitar  al  cura* 
Palomeque,  muy  inclinado  sobre  la  mesa,  por  ser  asaz 
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corto  (le  visia,  reanuda  su  interrumpido  trabajo.  Hay 
una  pequeña  pausa.) 

Ort.  (Al  Cura.)  ¿No  OS  aveiitiirásteis  á  salir  hoy? 

Cura.  (Casl  sin  articular  la  sílaba,  por  miedo  á  mover  los  la- 

bios.) No. 

Ort.  Se  deja  caer  una  calina  que  abrasa.  Y  vez  ahí; 

al  tiempo  que  el  calor  saca  los  malos  humores 
al  cuerpo,  los  da  en  el  carácter:  no  parece  sino 
que  anda  suelta  la  locura,  según  las  quimeras 
y  malas  avenencias.  ¿No  es  así,  señor  licen- 
ciado? 

Cura.  (Lo  mismo  que  antes.)  Sí. 

Pal.  Vos  diréis;  que  nosotros  estamos  in  albis  de 

tales  sucesos. 

Ort.  Todo  son  riñas  de  casados,  que  es  fuente  de 

discordias  el  matrimonio,  y  andan  largas  las 
lenguas  y  aun  por  altólos  candiles...  ¿Raspa 
el  verduguillo? 

Cura.  (siempre  con  grandes  precauciones.)  No . 

Ort.  Mujeres  hay  que  parece  que  tienen  el  mesma 

diablo  metido  en  el  cuerpo,  y  han  menester  los 
exorcismos  y  latines  de  vuesa  merced.  A  fe 
que  si  á  casarme  liego,  la  mía  no  ha  de  subír- 
seme á  las  barbas,  que  yo  la  tendré  á  raya  y 
aun  á  pan  y  agua,  si  preciso  fuere. 

Pal.  Pero  ¿qué  novedad  hay  en  Esquivias,  que  os 

sugiere  tal  plática? 

Ort.  Novedades,  que  novedad.  Parece  ser  que  las 

señoras  mujeres  han  dado  en  la  flor  de  no  res- 
petar á  sus  maridos,  y  hacer  ellas  cuanto  les 
viene  en  gana. 

Pal.  ;Mal  negocio! 

Ort.  y  hayios  tan...  apocados,  que  á  todo  se  avie- 

nen  y  con  todo  apechugan.  Y  vamos  viviendo. 

Cura.  Acabad  presto,  que  con  tanta  charla  no  con- 
cluiréis jamás. 

Ort.  No  estorba  la  "lengua  á  las  manos.  También  el 

señor  sacristán  puede  emborronar  esos  pliegos 
sin  dejar  de  terciar  en  la  plática.  (Con  sorna.) 

Pal.  ¡Maese  Ortigas,  mirad  que! ...  (ei  diálogo  es  in« 
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Mart. 
Ber. 

CüRA. 

Ort. 


Ber. 
Pal. 

Cura. 
Mart. 
Ber. 
Pal. 


Cura. 

Ort. 
Cura. 


Ort. 
Ber. 


lerriimpido  bruscamente  por  la  súbita  llegada  de  Be- 
renguer  y  Martina,  que  entran  de  golpe  por  el  fondo. 
Berenguer  es  hombre  como  de  treinta  y  cinco  años, 
bien  plantado  y  muy  presumido,  aliñado  y  compues- 
to. Su  mujer  tiene  algunos  años  más,  es  guapota  toda- 
v'iR  y  pi*esume  con  las  reliquias  de  su  pasada  belleza. 
Entran  discutiendo  á  voces  y  manotazos.  Palomeque  y 
Ortigas,  que  estaban  distraídos,  cada  cual  en  su  menes- 
ter, se  asustan  á  lo  imprevisto  de  la  entrada:  el  acóli- 
to da  un  salto  en  su  asiento,  echando  un  borrón  sobre 
los  papeles;  el  barbero  vuélvese  de  un  respingo,  á 
tiempo  que  so  oye  un  grito  aliogado  del  cura,  que  se 
levanta  quejándose  y  llevándose  ambas  manos  á  una 
mejilla.) 

(Al  entrar  por  el  portalón,  disputando  con  su  marido.) 

Os  digo  que  no  puede  ser. 

Y  tanto  como  no. 

;Ay!  ¡Dios  me  valga,  que  este  bárbaro  me  ha 
segado  el  cuello! 

Excusad,  que  no  fué  mía  la  culpa,  ni  de  mi  na- 
vaja, sino  de  Berenguer  y  su  mujer,  que  en- 
traron de  rabito. 
Es  que... 

¿Y  os  parece  que  son  éstos  modos  de  entrar 
en  la  parroquial  ni  en  parte  alguna? 

(Limpiándose  con  el  pañuelo  la  sangre,)  ¡Ay,  ay! 

Traemos  un  menester. 
Queremos  hablar  al  señor  licenciado. 
¿Y  para  eso  se  precisa  armar  tal  escándalo  y 
trastornarlo  todo?  Ved  al  señor  cura  mal  he- 
rido. 

Y  tan  mal,  que  yo  creo  que  se  ha  llevado  en  el 
verduguillo  más  de  media  quijada. 

Su  merced  aumenta.  Eso  no  es  cosa. 
Así  lo  decís  vos,  que  si  lo  tuviérades,  pondríais 
el  grito  en  las  nubes.  ¡Por  vida  de  Maese  Orti- 
gas, que  clavado  de  ellas  os  vea  yo  donde 
más  os  duela  ó  donde  no  podáis  sentaros! 
Fué  por  causa  de  éstos. ..  Ya  os  lo  dije. 
Este,  que  porfiaba. 
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Marx.  Vos,  que  me  empujásteis  hasta  que  cedió  el 
portón. 

Cura.  ¡Ay,  que  cada  vez  me  duele  más  y  debo  de 
estar  medio  degoílado! 

Pal.  No  paséis  pena,  que  ahora  mismo  subo  á  la 

torre  y  con  un  emplasto  de  telaraña  macho  y 
porquería  de  golondrina,  en  una  hora  no  que- 
dará señal  del  corte.  (Vase  por  la  izquierda.) 

Cura.  Andad,  h'jo,  y  Dios  os  lo  pague,  que  no  pue- 
do valerme.  (Maese  Ortigas  ha  acudido  á  remediar 
al  cura,  cuyo  rostro  lava,  habiendo  antes  tirado  al  sue- 
lo el  agua  de  la  bacía  y  echado  en  ella  otra  limpia  del 
calderete.  Martina  y  Berenguer,  que  en  los  primeros 
momentos  también  rodearon  al  Cura,  se  apartan  y  van 
á  sentarse  uno  á  cada  extremo  de  la  estancia.) 

Ort.  No  hará  falta  emplastillo.  El  agua  limpia  es  lo 

mejor. 

Cura.         ¡Por  vida  de  Berenguer  y  de  toda  su  casta! 

Ber.  ¿Oíslo,  Martina?  Por  culpa  vuestra  vota  el  se- 

ñor licenciado,  que  jamás  ha  echado  un  renie- 
go en  toda  su  vida. 

Mart.  Callad,  marido,  y  no  hagáis  que  cumpla  en  la 
parroquia  la  promesa  que  de  azotaros  os  hice 
en  casa. 

Ort.  ¿Azotar?  ¿Y  habíalo  de  sufrir  Berenguer? 

Mart.  \Y  cómo  si  lo  sufriría!  No,  sino  acérqueseme 
con  mala  intención  y  no  le  he  dejar  pelo  en  las 
barbas,  aunque  os  quite  á  vos  el  oficio. 

Cura.  Acudid  á  mí,  Maese  Ortigas,  que  es  lo  que  in- 
teresa. 

Ort.  ¿No  os  dije  que  andaba  el  diablo  suelto? 

Cura.          Y  nuestra  navaja  también,  más  de  lo  justo,  (ei 

portalón  del  fondo,  que  Martina  y  Berenguer  han  de- 
jado abierto,  permite  ver,  en  lejana  perspectiva,  el  cam- 
po. Es  una  extensa  planicie,  calva  y  polvorienta,  bajo 
el  sol  de  un  medio  día  de  Agosto.  Solo  alguna  encina, 
dura  y  alta,  romi)e  la  austera  monotonía  del  paisaje 
Hay  un  fuerte  contraste  entre  la  estancia,  severa  y  per 
numbrosa,  y  la  desluml>rante  luz  dorada  que  entra  po- 
el  fondo.) 
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Pal. 


CURP. 

Pal. 


Cura. 

Pal. 
Cura. 


Mart. 
Ber. 

Cura. 


Mart. 


(Volviendo  con  su  emplasto.)  Acá  traigo  el  reme- 
dio. Ponéos  esta  cataplasma,  que  es  mano  ae 
santo,  y  veréis  lindezas. 
(Receloso.)  ¿No  será  peor? 
En  manera  alguna.  Es  cosa  de  probada  virtud. 

Viendo  que  el  Cura  hace  un  gesto  desagradable  al  oler 

el  emplasto.)  Y  no  OS  importe  si  no  huele  á  ám- 
bar, que  algo  hay  que  sufrir  para  curarse.  (Le 

pone  la  cataplasma,  sujetándola  con  un  pañuelo.) 

No  apretéis  tanto,  Palomeque,  hijo,  que  me 
hacéis  mal. 

Ello  ha  de  ir  bien  sujeto. 

Así  va  bien.  (Mientras  tanto  el  barbero  recoge  sus 

bártulos.)  Y  ahora  que  me  siento  más  aliviado, 

decid:  (Á  Martina  y  Berenguer.)  ¿Qué  OS  pasa  y 

cómo  venís  á  tal  hora  en  que  se  achicharran  los 
pájaros,  y  de  esa  forma,  que  no  parece  sino 
que  os  seguían  lobos? 
Preguntad  á  mi  señor  marido. 
Que  hable  mi  señora  Martina  si  quiere  hacer- 
nos tal  merced. 

Ambos  habéis  de  hablar,  pero  comience  uno 
primero  y  no  me  déis  gerigonza,  ya  que  por 
causa  vuestra  he  de  quedar  señalado.  Di  tú, 
Martina. 

Diré,  porque  vos  ordenáis;  y  diré  que  este  ma- 
rido que  para  mi  mal  me  ha  dado  Dios,  ó  el 
mesmo  diablo,  es  un  marrajo  beílacón,  más 
presumido  que  una  mona;  álzase  de  la  cama  á 
las  once,  gasta  sus  dos  horas  en  mirarse  al  es- 
pejo, rizarse  los  bigotes  y  guedejas,  bruñirse 
los  zapatos,  ajustarse  la  ropilla  y  arbolar  la  es- 
pada; con  el  cual  trabajo,  muy  agobiado  de  can- 
sancio, márchase  á  la  calle  á  pasear  con  otros 
zánganos  de  su  mesmo  jaez,  que  mal  año  para 
todos  ellos,  y  torna  á  las  pocas  horas  pre- 
guntando por  qué  no  está  la  mesa  servida  y 
qué  tiene  él  de  comer.  Y  como  yo  no  le  contes- 
te ó  lo  haga  llamándole  rufián  redomado,  mi 
señor  echa  ternos,  alboi ótase,  pídeme  cuentas. 


—  11  — 

y  el  muy  desalmado  pretende  uiandar  en  la 
casa. 

Ber.  ¿y  quien  ha  de  mandar,  sino  yo?  ¡Válame  la 

bula,  señora  mía,  y  que  mal  conocéjs  á  vuestro 
Berenguer  Aldania,  á  pesar  de  los  íntimos  tra- 
tos! Hombrees  que  gusta  de  emplear  su  tiempo 
libremente  y  á  más  de  eso,  no  es  su  condición 
de  dejarse  dominar  por  mujer,  que  á  macho  y 
muy  á  macho,  ha  de  oler  su  casa. 

Mart.  Enhorabuena,  sí  la  tuviéredes;  pero  ¿qué  casa 
tenéis  vos?  ;Casa  á  mi  costa,  de  que  salís  al 
anochecer  para  regresar  de  madrugada,  bien 
alumbrado  aun  cuando  no  despunte  el  alba. 

Ber.  Vos  me  obligáis.  ¿Qué  he  de  hacer,  señora  y 

esposa  mía,  si  en  vuestro  calendario  no  hay 
viernes,  ni  conocéis  día  de  absthiencia? 

Mart.  (Avergonzada.)  jjesús.  y  qué  cosas  dice  el  conde- 
nado! No  le  creáis  palabra,  señor  Cura,  que 
miente  como  un  cocodrillo  el  bellaco. 

Ort.  ¡Linda  trisca!;  Miren  la  Martina,  que  no  la  creía 

yo  tan  aficionada  á  encalabrinarse!  Pues  á  fe 
que  no  estáis  ya  en  edad  de  muchos  retozos. 

Pal.  Pero  se  conserva  de  muy  buen^^er,  y  vos,  Al- 

dama,  sois  un  tantico  necio  en  no  cumpHr  más 
á  su  gusto  con  vuestra  obligación. 

Mart.  Abandonada  me  tiene  sin  reparar  en  mis  ter- 

nezas y  haciendo  olvido  de  todos  los  afectos 
que  en  él  puse.  Moza,  no  lo  soy;— dígolo  porque 
veáis  que  no  presumo,  maese  rascabarbas  — 
pero  á  fe  de  Martina  que  no  me  creo  tan  vieja 
ni  .tan  desgraciada  para  merecer  su  desvío.  Por 
gratitud  siquiera;  que  los  mejores  años  de  mi 
vida  se  consumieron  en  su  agrado,  y  mi  ha- 
cienda toda  sirvió  para  alimentar  sus  vicios. 

(Dice  esto  lloriqueando  y  descubriendo  que  en  su  porfía 
no  hay  sino  falta  de  correspondencia  y  deseo  no  satis- 
fecho.) 

Bul.  (Que  mientras  su  mujer  llora,  se  campanea,  muy  orón 

do,  por  la  escena.)  ¡Miren  la  muy,  y  por  donde  re- 
suella! 
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Ort.  ¡Válanie  Dios  con  las  mujeres!  Haylas  des- 

contentadizas  de  suyo. 

Pal.  Suele  ser  ese  achaque  del  marido.Júroos,  Or- 

tigas, que  mi  mujer  nunca  ha  tenido  queja  de 
Palomeque  en  ese  menester. 

Ort.  Así  os  véis  vos,  con  más  retoños  que  costal  de 

papas. 

Pal.  Hay  que  estar  á  las  duras  como  á  las  ma- 

duras. (El  Cura,  que  ha  escuchado  atento  y  silencioso 
la  disputa,  se  dispone  á  echarles  un  sermón.  Por  el 
fondo  se  ve  aparecer  al  Bululú,  que  avanza  hacia  la 
puerta  y  viene  á  interrumpir  la  peroración  del  licen- 
ciado.) 

Cura.  Peligrosa  cosa  es  mezclarse  en  disputas  de 
matrimonios,  que  al  fin  y  á  la  postre,  el  que 
hace  de  tercero  suele  salir  malquisto,  cuando 
no  bien  descalabrado.  Pero  oblígame  mi  deber 
á  amonestaros,  y  así  os  diié  qua  el  buen  mari- 
do hace  á  la  buena  mujer,  como  dice  HesiodO; 
asevera  Plutarco  y  glosan  todos  los  Padres  de 
nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  los 
cuales... 

BeR.  (Llegando  en  este  instante,   desde   el    marco   de  la 

puerta  dice  con  voz  alegre.)  ¡Deo  gratias!  (El  Cura 
suspende  su  sermón  y  volviéndose  con  los  demás  á  mi- 
rar al  recién  llegado  contesta  como  todos.)  A  DÍ03 

sean  dadas. 

Bul.  (Todavía  en  la  puerta.)  Alabado  sea  el  Padre  y  el 

Hijo  y  el  que  nos  ilumina  con  lo  bueno  para 
apartarnos  de  lo  malo.  Pan  y  buen  diente,  her- 
manos, y  Dios  con  todos. 

Cura.  Así  sea.  Venid  adelante,  hermano,  en  la  casa 

de  Dios. 

Bul.  y  que  Él  os  bendiga  luengos  años  para  bien 

de  la  feligresí  I.  (Le  toma  una  mano  que  besa  reve- 
rentemente. El  Bululú  es  hombre  de  unos  treinta  años, 
donairoso  en  sus  movimientos,  fácil  y  abundante  do 
palabra,  muy  derrotado  de  traje,  cuyas  prendas  son  de 
distintos  colores  y  aun  do  diversas  épocas.  Lleva  al 
hombro  un  hatillo,  que  al  entrar  en  la  sacristía  deja 
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sobre  un  arcón.  Viene  sudoroso  y  algo  cansado,  y  trae 
los  zapatos  llenos  del  polvo  del  camino.  Después  de  sa- 
ludar y  de  besarle  la  mano  al  Cura,  vaéivese  á  hacer  á 
los  otros  la  reverencia,  interrumpiendo  la  salutación 
como  asombrado  y  con  muestras  de  gran  contento, 
mientras  se  queda  mirando  fijamente  á  Maese  Ortigas.) 

Señores  hidalgos...  Pero  ¡cómo!  (ai  barbero.) 
vuestra  cara  no  me  es  desconocida...  No,  no  me 
equivoco.  Vossoi^  maese  Ortigas,  ¿no  es  así? 

ORT.  Algo  receloso  por  no  conocer  al  caminante.)  Cierto, 

señor  caminante.  Maese  Ortigas  me  llaman, 
aunque  mi  verdadero  nombre  es  Tirante,  Blas 
Tirante. 

Bul.  ¿Tirante  decís!  ¿Seréis  por  ventura  descendien- 

te de  aquel  gran  caballero  Tirante  de  Rocasala- 
da,  de  cuyas  hazañas  y  aventuras  están  llenos 
.  los  libros  para  ejemplo  y  doctrina  de  nobles? 

Ort.  No  os  diré  que  sí  ni  que  no.  Mi  señor  padre 

no  me  legó  otra  ejecutoria  que  la  de  sus  tena- 
zas. Pero,  decidme:  ¿de  dónde  arranca  nuestro 
conocimiento? 

Bul.  ¿De  aónde  ha  de  arrancar,  sino  de  un  arran- 

que? (Haciendo  el  ademán  de  extraer  una  muela.)  ¿No 

recordáis?...  En  aquella  famosa  feria...  Paréce- 
me  que  aún  estoy  viéndoos  muy  lucido;  sobre 
aquella  mesa,  con  un  rosario  de  muelas  y  de 
dientes  ai  cuello,  muy  armado  de  tenazas,  y 
diciendo  un  discurso  tan  fogoso  que  las  gentes 
pedían  á  Dios  el  favor  de  un  dolor  de  quija- 
das, sólo  por  encomendarse  á  vuestras  manos. 
Yo  fui  de  aquellos  agraciados,  y  con  tai  gracia 
me  limpiásteis  de  muelas,  que  nunca  más  he 

vuelto  á  hallármelas  en  la  boca.  (Todos  ríen  sin- 
gularmente Berenguer,  que  lo  hace  á  grandes  carca- 
jadas. ) 

Pal.  (Con  zumba.)  Vco,  Maesc  urtigas,  que  igual 

maña  os  dais  con  la  tenaza  que  con  el  ver- 
duguillo. 

Ort.  Callad  vos.  (ai  buIuIú:)  ¿Y  decís  que  eso  fué?... 

Bul.  En  Torreírades  ¿no  hacéis  memoria.^ 
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Ort.  (indionado.)  A  fe  de  Tirante,  que  sois  un  solem- 

ne embustero  embaucador. 
Bul.  ¿Cómo? 

Ort.  Ni  yo  estuve  jamás  de  feria  en  Torrefrades,  ni 

mis  manos  se  emplearon  en  vuestras  muelas; 

pero  id  con  tiento,  que  podría  ocurrir. 
Bul.  ¡Cuerpo  de  tal!  Pues  si  no  fuisteis  vos,  sería 

vuestro  hermano. 
Ort.  Nunca  lo  tuve,  seor  farsante. 

Bul.  Por  mi  vida,  recordad  .si  vuestro  padre  anduvo 

por  aquellas  tierras  de  Zamora,  que  de  no  ser 

vos,  era  pariente  vuestro. 

Ort.  (A.  Berengiier,  que  ha  soltado  una  risotada.)  ¿No  po- 

dríais guardaros  en  el  cuerpo  la  risa?  A  las 
claras  se  ve  que  pretendéis  introduciros  aquí 
por  ese  fingido  conocimiento.  Mas  decid  pres- 
to quién  sois  y  qué  os  trae,  ó  por  vida  de  mi 
abuelo  Toribio,  que  os  dé  que  sentir. 

Cura.  Sosegáos,  maese  barbero.  Y  vos  hacednos  la 
merced  de  declararos  á  mí  y  á  estos  señores, 
porque  sepamos  qué  huésped  nos  ha  llegado . 

Bul.  Yo  les  complaceré  de  muy  buena  gana.  ¡Yo 

soy  un  bululú!  (Todos  manifiestan  su  extrañeza,  y 
observan  al  tipo.  El  bululú  se  da  cuenta  de  la  curiosidad 
de  que  es  objeto,  y  repite:)  Un  bululú.  Bien  Se  echa 

de  ver,  por  la  general  extrañeza,  quevuesas 
mercedes  no  han  gozado  de  la  farándula. 

Ort.  Más  de  diez  años  he  vivido  yo  la  comedia,  y 

ahora  viene  á  mí  esa  palabra. 

Bul.  Pues  habéis  de  saber  que  hay  ocho  maneras 

de  compañías  y  de  representantes,  y  todas 
bien  distintas.  Ellas  son:  bululú,  ñaque,  gan- 
garilla,  cambaleo,  garnacha,  bojiganga,  farán- 
dula y  compañía. 

Mart.         ¿y  todo  ello  es  de  la  comedia? 

Bul.  Sí,  señora.  Y  á  todas  he  pertenecido.  La  com- 

pañía es  el  más  alto  puesto  de  comediantes: 
hay  en  ella  todo  género  de  gusarapos  y  bara- 
tijas, saben  de  mucha  cortesía,  hay  gente  muy 
discreta,  hombres  muy  estimados  y  aun  muje- 
res muy  honradas.  La  farándula,  \ispera  de 


compañía,  compónese  de  tres  nuijeres,  ocho 
ó  diez  hombres  y  dos  arcas  de  hato;  caminan 
en  carros  y  en  muías  de  arrieros  y  tienen  muy 
buenos  vestidos.  En  la  bojiganga  hay  ya  más 
mudanzas,  que  en  la  luna:  tienen  entre  siete 
dos  capas  y  entran  de  dos  ea  dos,  como  frai- 
les. Una  sola  mujer  va  en  \di  garnacha^  que  la 
segunda  dama  la  hace  ua  chico;  va  el  arca  en 
un  polHno,  la  mxujer  á  las  ancas  gruñendo  y 
todos  los  compañeros  detrás,  arreando;  están 
hasta  ocho  días  en  un  pueblo,  duennen  en  una 
cama  cuatro  y  cobran  á  doce  reales,  una  fiesta 
con  otra.  Cambaleo  es  una  mujer  que  canta  y 
cinco  hombres  que  lloran:  llevan  u  i  rato  á  la 
mujer  á  cuestas  y  otras  en  una  silla  de  manos; 
representan  en  los  cortijos  por  hoga^.a  de  pan, 
racimo  de  uvas  y  olla  de  berzas.  En  la  ganga- 
rilla  van  tres  ó  cuatro  hombres,  hacen  el  auto 
de  la  oveja  perdida,  tienen  barba  y  cabellera, 
buscan  saya  y  toca  prestada  (y  alguna  vez  se 
olvidan  devolverla),  comen  asado,  caminan  á 
menudo  y  representan  en  cualquier  cortijo.  El 
ñaque  lo  forman  dos  hombres  que  hacen  en- 
tremeses, llevan  una  barba  de  zamastro,  tocan 
el  tamborino  y  cobran  á  ochavo . 
¿Y  el  Bululú? 

El  Bululú,  viéndolo  estáis;  es  un  representante 
solo  que  camina  á  pie,  entra  en  el  pueblo,  há- 
blale  al  Cura,  dícele  que  sabe  una  comedia  y 
alguna  loa,  que  junte  á  la  feligresía  y  se  la 
dirá,  porque  le  dé  alguna  cosa  con  que  seguir 
adelante. 

Desa  manera  ¿venís  dispuesto  á  representar? 
Si  el  señor  Cura  tne  da  su  venia,  yo  os  diré 
una  farsa  ó  algún  entremés. 
Sí,  señor  Hcenciado,  dadle  vuestra  licencia, 
que  no  hubiera  podido  hallarse  diversión  de 
mayor  gusto  para  mí. 

Y  para  mí,  que  años  enteros  hace  que  no  sé  lo 
que  es  oir  una  comedia. 


—  16  — 

Cura.  Trabajad  enhorabuena,  ya  que  ese  es  vuestro 

oficio.  Vos,  Maese  Ortigas,  id  á  buscar  á  algunos 
amigos  vuestros,  porque  ei  señor  Bululú  tenga 
auditorio  más  numeroso  y  trabaje  con  interés. 

Bul.  Bastaran  los  que  me  escuchan  para  que  yo 

pusiera  todo  mi  arte  en  la  representación;  mas 
id  íi  buscar  gente,  que  ello  podrá  venir  en  be- 
neficio de  mi  bolsa,  harto  escurrida. 

Ort.  ^  Corriendo  voy,  y  aunque  la  hora  no  es  muy 

propicia,  todavía  hallaré  quien  venga  á  escu- 
charos. (Se  va  por  el  fondo.) 

Cura.  ¡Triste  condición  es  la  vuestra! 

Bul.  Condición  más  trabajosa  que  regalada,  pero 

en  nuestros  ánimos  no  tiene  alojamiento  la 
tristeza,  quizá  porque  gozamos  de  tan  singu- 
lar beneficio  como  es  el  de  nuestra  libertad.  Y 
así,  vivimos  contentos,  caminamos  desnudos, 
comemos  hambrientos  y  nos  espulgamos  en  el 
verano  entre  los  trigos;  y  en  el  invierno,  con 
el  frío,  no  se  siente  la  picazón. 

Ber.  jBuen  humor  gasta  el  señor  comediante! 

Mart.  Como  soy  Martina,  que  tiene  mucho  agrado 
y  le  escucha  una  boquiabierta  como  una  boba. 

Pal.  y  vos  ¿qué  ganáis  con  vuestro  arte? 

Bul.  Malos  tiempos  corren  para  la  farándula.  El 

Bululú  suele  cobrar  á  cuarto,  pedazo  de  pan. 
huevo  y  sardina  y  todo  género  de  zarandaja. 
Anoche  llegué  á  una  venta,  donde  entre  cuatro 
arrieros  que  allí  juntos  estaban  me  dieron  cua- 
tro maravedises  y  una  morcilla  porque  les  hi- 
ciese la  comedia. 

Cura.  ¿Siempre  fuisteis  del  mesmo  oficio? 

Bul.  Antes  bien,  en  más  de  diez  profesiones  he  vi- 

vido y  sé  algo  de  todo.  Fui  dos  años  estudian- 
te, fui  paje,  fui  soldado,  fui  picaro,  estuve  cau- 
tivo, tiré  la  jábega,  anduve  al  remo,  fui  merca- 
der, fui  caballero  y  vine  á  ser  representante. 

Pal.  a  buen  seguro  que  este  vuestro  oficio  de  aho- 

ra háceseos  Juro  y  cuesta  arriba  y  lo  abando- 
naríais SI  posible  o¿  iuer-e. 
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Bul.  Decid  más  bien  que  nunca  hallé  profesión  más- 

de  mi  gusto.  Se  emboban  las  gentes  de  las  al- 
deas con  las  gracias  inocentes  de  mis  farsas, 
y  yo  gozo  y  rio,  nmy  satisfecho  de  traer  á  es- 
tos pueblos  oscuros  un  poco  de  diversión  ale- 
gre. Vivo  á  menudo  entre  trajinantes  y  escu- 
deros, picaros  y  hampones,  frailes  y  mozas  de 
partido:  requiebro  á  una,  y  me  da  un  sofión; 
abrazo  á  otra,  y  es  más  caritativa...  Poco  esti- 
mados somos,  júzgasenos  como  gentecilla  de 
baja  estofa,  sin  parar  mientes  en  que  somos 
artistas,  mas  día  llegará,  ó  yo  soy  muy  mal 
adivino,  en  que  se  nos  haga  justicia  y  nos 
honren  los  concursos  y  hasta  los  magnates. 
Tal  es  mi  vida,  y  con  ella  voy  á  mi  gusto  por 
el  mundo  sin  ambicionar  la  regalada  de  los 
poderosos,  y  con  todo  me  resignaría  menos 
con  dejar  esta  libertad,  aunque  como  ahora 
me  fatigue  y  sude  bajo  el  sol  de  agosto  por 
estas  llanuras  de  Castilla. 

Cura.  Bien  hacéis,  señor  comediante,  en  vivir  conten- 
to, y  pluguiere  á  Dios  que  todos  nos  confor- 
másemos con  nuestra  suerte  así  como  vos  con 
la  vuestra. 

Ber.  Sois  en  extremo  divertido,  y  no  me  admira  el 

buen  acogimiento  que  siempre  se  os  hace,  se- 
gún decís. 

Bul.  Mas  ved  que  ya  vuelve  Maese  Ortigas,  muy 

acompañado,  y  ello  indica  que  ha  de  dar  co- 
mienzo la  representación. 

Pal.  Muchos  Vienen,  y  aun  con  priesas,  por  el  mie- 

do de  llegar  tarde.  Acá  llega  mi  compadre  Lu- 
cas, á  paso  de  fraile  convidado,  (viene  por  ei 

fondo  Maese  Ortigas,  acompañado  de  cinco  ó  seis  mo- 
zas, tres  ó  cuatro  mozos,  unos  cuantos  chiquillos  y  al- 
guna más  gente.  Entran  todos  con  bastante  bullicio, 
saludando,  ^n  primer  término,  ai  licenciado.  El  Buhilii 
recibe  á  todos  con  zalamerías  y  donaires,  singularmen- 
te á  las  muchachas.) 

Ort.  Pasad,  pasad,  que  el  señor  Cura  da  su  venia 

y  habéis  de  gozar  de  lo  lindo. 
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Lucas.        Ved  acá  al  señor  cómico  de  la  legua. 

Bul.  Bien  venidos  sean  los  mis  señores;  pasen  las 

mis  princesas ...  ¡Vive  Dios,  señor  licenciado, 
que  tenéis  en  vuestra  feligresía  las  mozas  más 

bellas  del  contorno.  (Acercándose  á  cada  una,  muy 
garboso  y  o-alán,  según  las  va  requebrando.)  Miren 

esta  rubia  y  qué  ojos  tiene  y  qué  pelo  de  oro... 
Pues  no  le  va  en  zaga  ésta  ojinegra  y  boqui- 
rroja... Esta  otra  es  chiquita,  pero  á  fe  que 
vale  por  la  más  alta  y  espigada. 
Moza  1.^  Miren  el  señor  comediante,  y  qué  aficionado 
es  á  las  faldas. 

Bul.  a  las  faldas,  no;  á  lo  que  va  dentro  bien  pue- 

de ser. 

Moza  2.*  (a  la  moza  3.^.)  Bueu  mozo  es  el  señor  come- 
diante. 

Moza  3.^      (a  la  2,^)  Lindo  talle  tiene. 

Ber.  Ande  con  tiento  la  Lorenza,  que  el  señor  co- 

mediante la  enamorará,  como  á  todas,  y  vos 
perderéis  por  él  la  color,  y  aun  algo  más,  si  no 
os  cuidáis  de  que  os  lo  quite. 

Ort.  Tal  vez  toparéis  con  alguna  que  os  encalabri- 

nará y  daréis  de  bruces  en  el  matrimonio. 

Bul.  Carga  pesada  es  esa  para  hombre  de  mi  con- 

dición, que  no  quiere  soportar  más  peso  que 
el  del  hatillo  de  la  farsa. 

Moza  L^"'  Si  todos  pensaran  como  vos,  ¿qué  hadamos 
las  solteras? 

Bul.  Con  vuestra  linda  cara  no  tenéis  que  temer, 

que  no  nacisteis  para  monja.  Ni  vos  tampoco. 
(A  otra.)  Que  sin  hacer  de  menos  á  nadie,  sois 
la  más  perfecta  criatura  que  en  mi  vida  he 
visto. 

Moza  2.®      Téngase  allá,  y  no  me  venga  con  requebrajos. 

Bul.  Aspera  es  la  dama.  Por  algo  es  la  nieve,  á 

más  de  blanca,  fría. 

Pal.  Reparad  que  es  casada,  y... 

Bul.  ¿Casada  decís?  ¡Mire  qué  reparo  le  pone!  Pues 

¿hay  acaso  fruta  más  sabrosa  que  la  del  ajeno 
cercado?  Mas  decid,  ¿cómo  vuestro  marido  no 
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os  acompaña?  ¿No  es  aficionado  á  la  comedia? 

Moza  2  *  Y  aún  más  de  lo  justo.  Pero  acontece  que  que- 
dó en  casa  cuidando  la  olla,  y  antes  es  la  obli- 
gación que  la  devoción. 

Bul.  ¿Luego  vuestro  esposo  es  gurrumino? 

Varios.       (Con  extrañeza.)  ¿Gurrumiuo? 

Bul.  Dícese  tal,  al  marido  que  no  es  hombre  en  su 

casa  y  consiente  que  su  mujer  se  ponga  los 
calzones. 

ORT.  (a  Berenguer.)  AplicáoS  el  CUCntO. 

Ber.  No,  que  á  mi  señora  Martina  la  tengo  yo  muy 

amansada  y  obediente.  ¿No  es  verdad?  (a  eiia.) 

Mart.         De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor. 

Cura.  El  tiempo  pasa,  y  vos  prometisteis  hacernos 
la  representación. 

Bul.  Cuando  gu-téis. 

Varios.       (Alegremente.)  ¡La  comcdia,  la  comedia! 

Bul.  Acomodáos,  pues,  como  mejor  pudiereis,  que 

yo  procuraré  daros  gusto.  (Toman  asiento,  unos 
en  los  bancos,  algún  chiquillo  encima  de  la  mesa,  va- 
rios mozos  en  el  suelo.  El  Director  de  escena  cuidará 
de  la  colocación  de  estas  figuras,  para  que  el  conjunto 
resulte  armónico  y  vistoso.)  Ya  que  de  Cllo  se  ha- 
bló, ¿queréis  que  os  diga  el  sabroso  entremés 
de  Los  Gurruminos . 

Varios.       ¡Ese,  ese! 

Otros.        ¡Sí,  sí! 

Otros.        ¡Comenzad  ya! 

Cura.  Un  momento,  y  perdonad.  En  vuestra  farsa 
¿no  habrá  cosa  deshonesta,  ni  ofensiva  á  las 
buenas  costumbres? 

Bul.  Nada  hay  en  ella  de  obsceno,  señor  licencia- 

do, que  es  toda  inocente,  como  si  fuese  escri- 
ta para  niños. 

Cura.         Siendo  ello  así,  podéis  comenzar,  que  ya  os 

escuchamos.  (E1  BuIuIú  salta  graciosamente  al  ar- 
can y  hace  una  profunda  reverencia.  Dirá  la  farsa  con 
mucha  expresión  y  gracejo,  imitando  las  distintas  vo- 
ces y  ademanes.  Todos  escúchanle  como  embobados,  y 
á  menudo  ríen  de  mwj  buena  gana.  Comienza  el  ré- 
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Bul. 


Alcalde. 

Alguacil. 

Alcalde. 
Alguacil. 

Alcalde. 


, Alguacil. 
Alcalde. 

Alguacil. 


Alcalde. 


Alguacil. 
Alcalde. 


presentante,  como  en  la  tragedia  de  los  griegos,  saln- 
dando  al  ilustre  Senado.) 

Señores  míos:  El  Bululú  saluda  con  la  mayor 
reverencia  y  el  más  rendido  acatamiento  á  vue- 
sas  mercedes,  y  os  pide  atención  y  buena  vo- 
luntad. Oiréis  una  de  las  farsas  de  mi  pobre 
arte;  pobre  por  ser  mío,  que  no  por  el  nombre, 
que  será  ilustre,  de  los  ingenios  españoles  que 
á  ello  dedican  su  pluma  y  su  talento.  Son  per- 
sonajes de  este  entremés  de  Los  Gurruminos^ 
Gil  Ruiz  Pollinas,  Alcalde;  Mari-Colindres,  Al- 
caldesa, y  Blas,  Alguacil.  (La  escena  en  el  za- 
guán de  la  casa  del  Alcalde.) 

(Llamando.) 

Oiga,  el  alguacil. 

Señor 

¿quiere  algo  vuesa  merced? 
¿Vino  algún  pliego? 

(Dándole  un  pliego.) 

Tened. 
¡Una  orden  del  regidor! 
¡Y^estábais  con  esa  calma 
sin  decírmelo! 

¡Perdón! 
Más  diligencia,  bribón, 
que  he  partiros  el  alma. 

(Aparte.) 

Trae  el  necio  cara  fosca 
y  no  me  dejará  en  paz. 
Menos  mal  que  es  incapaz, 
de  hacerle  daño  á  una  mosca. 

(J)esi)ués  de  leer  para  sí  la  orden.) 

A  fé  de  Alcalde,  que  es  mucha 
la  utilidad  de  este  bando, 
y  ya  lo  estás  pregonando. 
¿Qué  se  ordena  en  él? 

Escucha. 

(Lee  alto.) 

«El  señor  Alcalde  de  aquese  lugar 
don  Gil  Ruiz  Pollinas,  hará  pregonar 
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por  todas  las  calles  y  á  son  de  tambor 
la  orden  que  le  damos  nos  el  regidor. 
Siendo  necesario  que  entre  los  vecinos 
de  todo  este  pueblo  no  haya  gurruminos, 
por  ser  bien  sabido  que  es  un  vicio  éste 
que  hace  más  estragos  que  la  mesma  peste, 
á  aquel  gurrumino  que  no  tenga  enmienda, 
mando  yo  el  Alcalde,  luego  se  le  prenda, 
y  con  mandil  blanco,  babador  mojado, 
en  un  rucio  tuerto  salga  condenado, 
y  sobre  él  reciba,  quieras  que  no  quieras, 
veinticinco  azotes  en  sus  posaderas. 
Esta  orden  le  damos  nos  el  regidor, 
para  que  al  momento  la  haga  publicar 
por  calles  y  plazas  y  á  son  de  tambor 
el  señor  Alcalde  de  aquese  lugar.» 
El  bando  es  de  lo  mejor, 
y  al  punto  hay  que  publicallo. 
Alguacil.  Sólo  una  falta  le  hallo 

á  esa  orden  del  regidor. 

Y  es  que  si  se  ha  de  emplear 
el  rigor  para  cumplilla, 

no  hay  habitante  en  la  villa 
á  quien  no  haya  que  azotar. 
Exageras. 

¿Que  exagero? 
Ya  se  verá  como  no. 
Lo  son  todos  menos  yo... 

Y  eso  porque  estoy  soltero. 
Pues  no  gastes  tiempo  en  balde, 
pregónalo  á  los  vecinos; 
¡ya  verán  los  gurruminas 
cómo  las  gasta  el  Alcalde! 

(Aparte.) 

Mal  saldrás  de  aqueste  aprieto, 
pues,  por  vida  de  mi  abuela, 
yo  creo  que  desta  tela 
tienes  tú  un  traje  completo. 

(Váse  el  AlguaciL) 
Alcalde.       (Solo  y  muy  orondo.) 


Alcalde. 
Alguacil. 


Alcalde. 


Alguacil. 
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¡Esto  es  cosa  hecha! 
Gracias  á  mi  bando, 
volverán  los  hombres 
á  tomar  el  mando, 
á  tirar  las  sayas 
y  á  gastar  calzones... 
¡Oh,  cómo  son  sabias 
mis  disposiciones! 


Ya  no  habrá  marido 
que  cueza  la  sopa, 
que  friegue  los  platos 
y  zurza  la  ropa; 
el  cazo  y  la  aguja 
cojan  las  mujeres. . . 
¡Oh,  famoso  Alcalde, 
qué  ladino  eres! 


Ya  no  tendrán  ellas 
la  vida  poltrona, 
ni  saldrán  jarifas 
á  pintar  la  mona, 
mientras  el  marido 
limpia  las  sartenes... 
¡Oh,  famoso  Alcalde, 
qué  talento  tienes! 

(Sale  la  Alcaldesa  muy  compuesta.) 

Alcaldesa.  ¿Hablábais  solo,  marido*? 

Alcalde.  (Aparte.) 

¡Mi  mujer! 

Alcaldesa.  Mala  señal; 

apuesto  á  que  estás  urdiendo 
cualesquiera  necedad, 
puesto  que  desa  mollera 
no  se  puede  esperar  más. 

Alcalde.  Tiento,  que  soy  el  Alcalde, 

y  me  habéis  de  respetar 
como  todos  los  vecinos, 
porque  si  no,  voto  á  san, 
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Alcalde. 


Alcaldesa. 


que  he  de  hacer  un  escarmienta 
con  vos. 
Alcaldesa.  (Aparte.) 

Muy  furioso  está; 
yo  le  bajaré  los  humos 
con  la  tranca  del  corral. 

(Oyese  fuera  el  redoble  del  tamboril.) 

¡Prum,  prrrum,  prrrum! 

Alcaldesa.  (Escuchando.) 

¿Qué  es  eso? 

¿Pues  no  lo  oís? 
Es  el  tamboril  de  Blas. 
;Ah,  pregoncico  tenemos! 
Será  cosa  de  escuchar, 
y  si  es  lo  que  yo  barrunto, 
podéis  prepararos  ya. 

(Amenázale.  Se  oye  otra  vez  el  tamboril.) 

¡Prum,  prrrum,  prrrum! 

alguacil  (desde  fuera  y  en  tono  de  pregón.) 

Sepan  los  vecinos  de  aqueste  lugar 
la  orden  que  el  Alcalde  manda  publicar. 
Siendo  necesario  que  entre  los  vecinos 
que  están  á  mi  cargo  no  haya  gurruminos, 
á  aquél  que  lo  fuere  y  no  tenga  enmienda, 
mando  yo  el  Alcalde,  luego  se  le  prenda 
y  con  mandil  blanco,  babador  mojado, 
en  un  rucio  tuerto  salga  condenado 
y  sobre  él  reciba,  quieras  que  no  quieras, 
veinticinco  azotes  en  sus  posaderas. 
¡Prum,  prum,  prum! 
¡Oislo,  Mari-Colindres! 
Sí,  pero  venid  acá, 
harto  de  ajos,  bragasanchas, 
cara  de  mico,  rufián, 
y  ¿cómo  se  os  ha  ocurrido 
tamaña  barbaridad? 
¿Pensasteis  que  las  mujeres 
la  vamos  á  tolerar 
sin  arrancaros  las  barbas? 
Tengamos  la  fiesta  en  paz,  . 


Alcalde. 
Alcaldesa. 


Alcalde. 
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Alcaldesa 

Alcalde. 
Alcaldesa  . 


Alcalde. 
Alcaldesa 


Alcaide. 
Alcaldesa , 

Alcalde. 


Alcaldesa. 

Alcalde. 

Alcaldesa. 

Alcalde. 


y  no  me  busquéis  pendencia, 
y  á  callar. 

¡Cómo,  callar! 
Tú  eres  quien  ha  de  callarse 
borrico. 

Mira  que  estás 
hablando  con  el  Alcalde. 
¡Cómo,  Alcalde!  ¡Aquí  no  hay 
Alcalde,  que  hay  Alcaldesa! 
Y  si  pensáis  azotar 
á  los  gurruminos,  vos 
seréis  el  que  sufrirá 
antes  que  nadie  la  afrenta. 
Más  valiera  que  en  lugar 
de  ensartar  majaderías 
en  bandos  de  vecindad, 
cumplieses  tu  obligación. 
¿No  ves  que  la  casa  está 
sin  barrer,  y  son  las  once? 
¿Piensas  que  voy  á  limpiar 
también  hoy? 

Pues;  como  siempre. 
;Si  sabes  que  no  tendrás 
más  remedio!...  Con  que,  listo, 
á  ponerte  el  delantal, 
porque  no  empuerques  las  bragas, 
y  á  dejarme  este  zaguán 
que  se  puedan  comer  sopas 
en  él. 

Pero . .. 

Sin  chistar. 

¡Toma  la  escoba! 

(Renegando.) 

Mujer..., 

que  me  las  has  de  pagar!... 

(inflexible.) 

Toma  la  escoba. 

¡Hoy  no  barro! 
¿Qué  no  barres,  animal? 
¡No! 
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Alcaldesa.  ¿No?  Pues  entonces  ;tonia! 

(Pega  con  el  Alcalde  á  palos.) 
Alcalde  .  (Quejándose.) 

¡Ay,  ay! 
Alcaldesa  .  (Pegándole.) 

¡Toma! 

Alcalde,  (suplicante.) 

Basta  ya, 
que  barreré,  y  fregaré, 
y  haré  fuego  en  el  hogar, 
y  lavaré  tus  camisas, 
y  sahumaré  el  pañal 
del  chiquillo,  y  haré  todo 
cuanto  me  quieras  mandar. 

Alcaldesa  .  (Dejando  de  pegarle.) 

Eso  ya  es  otra  cosa,  y  yo  quisiera 
que  tú  aprendieses  á  no  alzar  el  gallo. 

Alcalde.     Ya  ves,  Mari-Colindres,  que  me  callo. 

Alcaldesa  .  ¡Yo  aguantar  alcaldadas!  ¡Bueno  fuera! 

Alcalde  .     ¡Que  siempre  hemos  de  estar  de  esta  manera! ' 
Más  yo  busco  el  remedio,  y  no  le  hallo. 

Alcaldesa.  Pues  yo  diréte  el  modo  de  encontrallo: 
no  ser  tú  calzonazos,  ni  yo  fiera. 
No  tomar  como  ley  nuestro  capricho, 
estar  tú  complaciente  y  yo  sumisa, 
como  en  nuestros  coloquios  de  la  alcoba. 

Alcalde  .    Así  haré 

Alcaldesa.  Pues  entonces,  ya  está  dicho: 

ni  tú  habrás  de  coserme  la  camisa, 
ni  yo  tendré  que  darte  con  la  escoba. 

La  farsa  es  terminada; 
si  os  causó  diversión  y  os  movió  á  risa, 
hacedme  la  merced  de  una  palmada. 

(Al  terminar  la  representación,  todos  aplauden  y  ro- 
dean al  Bululú.) 

¡Bien,  muy  bien! 

¡Bravo  por  el  señor  cómico  de  la  legua! 
Ahora,  señores  míos,  no  desmintáis  la  buena 
fama  que  de  vuestra  nobleza  y  generosidad 


Unos. 

Otros. 

Bul. 
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corren  por  estas  tierras  de  Toledo  y  sed  ser- 
vidos de  socorrerme  con  lo  que  buenamente 
podáis,  que  á  nada  le  hago  ascos. 
Pal.  Esperad,  que  voy  á  subir  de  un  salto  á  mi 

casa  para  traeros  algo  que  yantar.  (Váse  por  la 

primera  izquierda.) 

Cura.  (Dándole  una  moneda.)  Tomad,  y  excusadme  si 
no  soy  más  liberal,  que  no  lo  permite  la  pobre- 
za de  la  parroquia. 

Bul.  .  ¡Medio  real!  Y  paréceos  poco...  Si  encontrara 
muchos  curas  come  vos,  así  de  sabios  y  gene- 
rosos, no  andaría  tan  maltrecho  de  vestido. 

Moza  1.*     ¿Sirven  estos  dos  maravedises? 

Bul.  ¡Como  que  si  sirven!  Y  aún  me  creo  rico  con 

ellos! 

ORT.  (Echando  unas  monedas  en  el  sombrero.)  Tomad. 

Lúe.  (Lo  mismo.)  Tomad. 

Moza  3.'"^  Yo  no  tengo  blanca;  pero  si  queréis  este  pa- 
ñuelo de  seda. 

iBuL.  ¡No  he  de  quererlo!  A  más  de  serme  útil  para 

algunas  de  mis  farsas,  serviráme  para  llevar- 
me en  él  un  recuerdo  de  la  moza  más  apetito- 
sa de  Esquivias.  Y  no  se  me  enojen  las  demás, 
que  si  buen  requiebro  se  gana,  buen  pañuelo 

le  cuesta...  (Todas  las  mozas  se  apresuran  á  regalar 
alguna  cosa  al  Bululú,  que  siempre  jovial  y  dichara - 
cliero,  va  requebrando  á  cada  una  según  recibe  el  ob- 
sequio.) Gracias,  hermosa...  ¿Tú  también?  Ex- 
cúsame si  te  hablo  con  confianza;  pero  tan 
niña  eres,  que  pudieras  pasar  por  mi  hija... 
Albricias  por  los  corales,  que  sólo  por  haber 
estado  junto  á  esa  garganta,  han  de  ser  mila- 
grosos como  rosario  de  peregrino. 

Pal.  (Volviendo  con  un  vaso  do  vino  y  una  torta.)  Muy 

agasajado  os  véis,  señor  representante.  ¿Que- 
réis aceptar  esta  torta  de  almendra  y  este  vaso 
de  vino? 

Bul.  Con  mil  amores.  Y  permita  el  cielo,  señor  sa- 

cristán, que  lleguéis  á  canónigo,  que  es  cuanto 
bien  puedo  desearos  para  vuestra  pitanza.  La 
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torta  irá  de  repuesto  en  el  hato,  que  todo  pue- 
de suceder,  y  la  previsión  es  sabiduría  (Mete  la 
torta  en  el  hatillo.)  En  cuanto  al  vlno,  traed  acá. 
A  vuestra  salud.  (Bebe.) 

Cura.         Y  ahora,  hijo,  ¿qué  pensáis  hacer? 

Bul.  Salir  al  camino,  buscar  la  sombra  de  uno  de 

esos  árboles  frondosos,  dormir  un  breve  rato 
al  amparo  de  sus  hojas,  y  seguir  mi  jornada. 

(Mientras  dice  estas  frases,  desocupa  el  sombrero  de 
los  objetos  que  le  han  entregado,  guárdalos  en  el  hato 
y  echa  las  monedas  en  la  faltriquera.) 

Ort.  ¿Seguir  vuestra  jornada? 

Ber.  No  haréis  tal.  Vuestra  farsa  viene  como  anillo 

al  dedo  para  vuestras  porfías,  digo,  para  las 
que  tenemos  Martina  y  yo  á  cada  momento  y 
por  un  quítame  allá  esas  pajas;  que  no  dejaré 
de  tomar  lección  del  Alcalde  ridículo  de  vues- 
tro entremés  y  yo  consintiendo  poi  mi  parte  y 
ella  por  la  suya,  pero  siempre  mandando  yo, 
volveremos  á  la  paz  y  sosiego  en  el  matrimo- 
nio. Con  que  venios  á  casa,  donde  comeréis 
abundantemente  y  podréis  reposar  á  pierna 
suelta,  si  os  viniere  en  gana.  Todo  ello,  si  mi 
señora  Martina  es  gustosa,  que  ella  es  quien 
ha  de  disponer. 

(A  Ortigas,  por  Berenguer.)  ¡Gurrumino  es! 
Dice  bien  mi  marido. 

Quedáos,  que  todos  mis  feligreses  os  acoge- 
rán tan  bien  como  estos  que  os  han  escu- 
chado. 

¡No  partáis  tan  pronto! 
».    1.*     Yo  os  había  cobrado  mucha  afición. 
»     3.*     Y  yo,  no  se  diga,  que  por  algo  os  he  dado  el 
pañuelo. 

Ort.  Esta  noche  podrás  dar  otra  representación 

ante  gran  concurrencia  y  con  no  escasa  ga- 
nancia. 

BuR.  Señores,  yo  agradezco  muy  en  el  alma  á  vue- 

sas  mercedes  tan  generosos  ofrecimientos, 
más  no  puedo  aceptarlos.  He  he  ir  hasta  Illes- 


Pal. 

Mart. 

Cura. 


Moza  2.^ 


-  28  - 


cas,  donde  hay  feria  muy  nombrada.  Allí  daré 
tres  ó  cuatro  representaciones. 

Pal.  Pensad  que  puede  aconteceros  algún  inconve- 

niente en  el  camino,  que  la  distancia  es  larga 
y  pudiera  sorprenderos  la  noche. 

Bul.  Conozco  las  de  invierno,  que  son  las  penosas, 

y  en  las  de  verano,  el  caminar  más  da  placer 
que  pesadumbre.  Soy  amigo  de  todas  las  es- 
trellas, y  cuando  el  cielo  está  cubierto,  con- 
suélame de  su  negrura  la  esperanza  del  nuevo 
día;  que  si  bien  me  envuelven  en  su  sombra 
casi  todas  las  noches,  también  me  bañan  con 
su  luz  todas  las  auroras.  Muchos  amaneceres, 
solo  en  el  silencio  de  los  campos,  paréceme 


que  el  sol  sale  únicamente  para  mí.  (Despidién- 
dose.) Quedad  con  Dios,  señores. 

Mart.         El  os  guíe. 

Ber.  Volved  pronto. 

Ort.  Os  recordaremos  muchas  veces.  (Muy  efusivo.) 

Moza  1.'^      Conservad  mi  pañuelo. 

Lúe.  ¡Viva  el  señor  cómico  de  la  legua! 

Bul.  Adiós,  señor  Cura 

Cura.         Adiós,  hijo. 


Si  quieres  descansar,  bajo  este  techo 
de  la  casa  de  Dios  no  han  de  faltarte 
un  humilde  yantar  y  un  blando  lecho; 
más  si  partir  es  tu  designio,  parte. 

Tu  vivir  es  inquieto  y  errabundo 
y  tu  misión  es  alta  y  soberana: 
¡la  de  llevar  en  triunfo  por  el  mundo 
la  riqueza  del  habla  castellana! 
Bul.  Yo  beso  vuestra  mano,  señor  Cura, 

y  emprendo  nuevamente  mi  camino, 
prosiguiendo  á  través  de  esa  llanura 
la  ruta  que  me  marca  mi  destino. 

Soy  un  histrión,  mendigo  y  trashumante; 
pero  puedo  juraros,  á  fe  mía, 
que  en  mi  pobre  vivir  de  comediante 
hay  algo  más  que  farsa  y  picardía. 
Dejadme  caminar  enhorabuena, 
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que,  entre  veras  y  burlas,  me  doy  traza 
para  dar  lustre  á  la  española  escena 
y  difundir  el  genio  de  la  raza. 

Dios  os  pague,  señor,  vuestra  acogida. 
Mis  afanes  me  llevan  á  otra  parte... 
¡Caminar  sin  descanso!  Esa  es  mi  vida. 
¡Yo  soy  un  Bululú!  Tal  es  mi  arte. 

(El  Bululú  vuelve  á  besar  la  mano  al  Cura  y  con  su 
hatillo  á  la  espalda  sale  por  el  fondo.  Todos  le  miran 
alejarse.) 


TELÓN 


FIN  DEL  SAINETE 


@6ras  óe  c^í^ueí  óe  San  tornan 


Almas  vulgares,  comedia  en  un  acto,  original. 

Las  alondras,  comedia  en  tres  actos,  original. 

La  décima  musa,  poema  representable,  en  prosa  y 
verso,  original. 

La  abuelita  Lulú,  comedia  en  un  acto,  original. 

La  señora  no  quiere  comer  sola,  comedia  en  un  acto, 
en  colaboración  con  D.  Ramón  Marsá. 

El  diamante  azul,  comedia  en  cuatro  actos,  en  cola- 
boración con  D.  José  Ignacio  de  Alberti. 

El  pájaro  verde,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
original,  en  colaboración  con  D.  José  Ignacio  de  Al- 
berti, música  de  los  maestros  Taboada-Steger  y 
Padilla.  f 

Flor  de  vida  (poesías.) 


